
EL REY 

Un rey está sentado en su trono, sencillo pero majestuoso. Llega el Principito y el 
rey se sorprende.  

Roi: ¡Ah! He aquí un sujeto. Acércate que te vea mejor.  

El Principito intenta sentarse pero no puede porque la capa de armiño del Rey 
ocupa todo el planeta. Se queda de pie bostezando.  

Roi: No se puede bostezar delante de un rey. Te lo prohíbo.   

Prince: He hecho un largo viaje y no he dormido… (avergonzado) 

Roi: Entonces te ordeno que bosteces. ¡Vamos!  

Prince: Me da vergüenza. Ya no puedo… (colorado) 

Roi: ¡Ejem, ejem ! Entonces te…. Ordeno de bostezar a ratos o de... (herido en su 
orgullo) 

Prince: ¿Puedo sentarme? (tímido)  

Roi: Te ordeno que te sientes (majestuoso,  recoge un poco su capa)  

Prince: Alteza, le pido perdón por hacerle una pregunta…  

Roi: Te ordeno que me preguntes.  

Prince: Alteza… ¿sobre qué reina usted?  

Roi: Sobre todo… (señala su planeta y las estrellas) 

Prince: ¿Y las estrellas le obedecen?  

Roi: Pues claro. No tolero la indisciplina.  

El Principito está maravillado, pero, acordándose de las puestas de sol de su 
planeta, se entristeció.  

Prince: Quisiera ver una puesta de sol. Ordene al sol que se acueste…  

Roi: Si ordeno a un general de volar de una flor a otra como una mariposa y no lo 

hace… ¿quién se equivoca?  

Prince: Usted (firme).  



Roi: Exacto. Hay que exigir a cada uno lo que cada uno puede dar.  

Prince: ¿Y mi puesta de sol?  

Roi: Espero unas condiciones favorables.  

Prince: ¿Cuándo?  

Roi: ¡Ejem, ejem ! (consultando un calendario)  Será, sobre… sobre…¡será esta 

noche, sobre las 7h 40 !  

El Principito empieza a aburrirse y a bostezar.  

Prince: Voy a irme…  

Roi: ¡No te vayas, te nombro ministro!  

Prince: ¿Ministro de qué?  

Roi: De... ¡de justicia!  

Prince: ¡Pero no hay nadie a quién juzgar!  

Roi: Te juzgarás a ti mismo. Es lo más difícil. Si lo consigues, serás un verdadero 

sabio.  

Prince: Pero yo puedo juzgarme en cualquier lugar. Creo de verdad que me voy.  

Roi: No. 

Prince: Vuestra Majestad podría ordenarme, por ejemplo, que me vaya antes de un 

minuto. (El Principito espera un poco y, viendo que el rey no hace nada, con un 
suspiro, se va) 

Roi: ¡Te hago embajador! (gritando con autoridad) 

Prince: Las personas mayores son muy raras.   

 


